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>> Misa de la noche <<
Isaías
9, 1-3. 5-6

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país  de la oscuridad ha brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el re-parto del botín. Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su car-celero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián. Porque un niño nos ha nacido, un hi-jo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz.» Su soberanía será grande, y ha-brá una paz sin fin para el trono de David y para su reino; él lo establecerá y lo sostendrá por el de-recho y la justicia, desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto.
SALMO: Hoy nos ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.

Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre. 
Alégrese el cielo y exulte la tierra, / resuene el mar y todo lo que hay en él;

regocíjese el campo con todos sus frutos, / griten de gozo los árboles del bosque.  

Griten de gozo delante del Señor, / porque él viene a gobernar la tierra: 

él gobernará al mundo con justicia, / y a los pueblos con su verdad.  

Tito 2, 11-14

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha manifestado. Ella  nos enseña a rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida pre-sente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos la feliz esperanza y la Mani-festación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. El se entregó por no-sotros, a fin de librarnos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica

Lucas 2, 1-14
En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realiza ra un  censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba- 
la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la fami lia de David, salió de   Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se en-contraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogéni-to, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, por-que les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de se
ñal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército Celestial, que alababa a Dios, diciendo: «íGloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hs. amados por Él. 
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>>Sagrada Familia<<
Eclesiástico 3, 3-7. 14-17
El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayu-da prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando es-tés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!

íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y todo te irá bien.  Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar; tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

íAsí será bendecido /  el hombre que teme al Señor! / íQue el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida:  que contemples la paz de Jerusalén!  

                                                                                                                 Col.: 3, 12-21

Hermanos: Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Se- ñor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípulos del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen.
Lucas 2, 41-52

Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cum-plió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Je-sús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en me-dio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían esta-ban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.  Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados.» Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» Ellos no entendieron lo que les decía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba crecien-
do en sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres. 
¡ Gloria a Dios en las alturas !!!

y en la tierra, paz a los hombres
Queridos hermanos, en muy pocos días, tenemos dos grandes fiestas. Fiestas muy  

                                   importantes y significativas, para nuestra vida de fe y social tam-
bién: la Navidad y la Sagrada Familia. Por distintos motivos, me pareció bien juntar- 
las, en una sola HOJITA. Las lecturas bíblicas: para la Navidad, tienen sólo las de la Misa de gallo. Para las otras Misas… Depende mucho de la hora. Cambian según la hora de la celebración (mañana – mediodía - tarde.) 
Para la Sda. Familia, a lado tienen las tres)
Mas, particularmente en estos días como para el fin del año y el nuevo año, es importan
te la practica las obras de Misericordia. Les recuerdo, la de este mes:
>>> DAR DE BEBER AL SEDIENTO <<<
En el mundo abundan las tormentas, nubifragios… que muy frecuentemente son cau
sa de grandes daños. ¡Qué paradoja! En los mismos lugares habitan seres huma-nos que carecen de agua… Son los frutos de la naturaleza que muchas veces se rebe

la al hombre. Son también fruto de la impericia y el egoísmo del hombre, que no sabe o no quiere aceptar las leyes naturales y/o administrar… 
Pero, la peor injusticia  la encontramos en muchos hermanos nuestros, que tienen sed de Dios y no tienen, o no saben, donde recurrir… ¿Por qué? ¡Piensen y hagan algo!
La Palabra de hoy, nos parece como ofertas de muchas verdades y riquezas espiritu ales: nos lleva a Jerusalén, donde Jesús se quedó hablando con los doctores de la Ley mientras María y José regresaban, sin darse cuenta que el joven Jesús no estaba en la Caravana. Interesante el reencuentro. María lo reprende y Jesús, parece que decir a la Madre: “Ustedes ¿no me enseñaron que primero está el Padre? 
También la observación de Lucas: “El regresó con sus padres a Nazaret y vivía su-jeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón.
Las dos primeras lecturas (Eclesiástico y Colos.) nos vienen muy bien para el Año san-
to de la Misericordia que acabamos de empezar. Nos presentan la Misericordia de Dios y una cantidad de modos para el perdón de los pecados: honrar al padre…La ayu-da prestada a un padre… servirá de reparación por tus pecados…

La Familia de María-José-Jesús, que acaba de formarse, en una gruta de Belén es el modelo perfecto para toda familia humana. Es, además lo que necesita toda sociedad 
y todos los seres humanos: Un padre – una madre – posibles hijos/hermanos… 

La Familia de Nazaret, es también modelo para todas las instituciones. Termina-

mos con el Papa Francisco: “Tener un lugar a donde ir, se llama Hogar. Tener per
sonas a quien amar, se llama Familia y tener ambas se llama Bendición. Hermanos, muchas felicidades y no se olviden de rezar por el Papa y… por mi.  
